
EL PRECEPTOR,
periódico de iittttruccion prhnaritt, oCcîoI de In Sociedad 
general de Socorros suùluos cuire Profesores de Inslruc- 
cion pública, y dedicado á lo uiejora delà enseuanza y de­

fensa del profesorado.

'II IVll U ur evs«>i U vv*n V.— * «..«W.. .. .... • ----------- , .
luaudondo 45 sellos por año, 2î por medio y U por trimestre»a la

OnhliRase los dios 10, 20 v último de coda mes, y consta de 16 páginas en 4. Precio, tonin 
MÏdr “como en provincias', franco. 50 rs. por año, 11 por semestre y 6 porjnmesire. libran- 

an il iui norte diredomeiKe en letra de seguro cobro.—También se admite en sellos oe fronquao, 
írtLS 11 cuatro cuartos, mondando 45 sellos por año, 21 por medio v W por trimestro# l» 

^7uL de Vaznuei è hijos, calle ancha de San Bernardo, núm. 17,0 a D. Juan Diaí Guerra, 
Plsrueli de Herradores, 25, en eux os puntos se reciben las suscrieiones.

adverténclv

Habiéndose unido las empresas de El Mensajero y 
El Preceptor de instrucción primaria, y refundido en 
este ambos periódicos, El Preceptor dará desde el pre­
sente mes de julio tres números mensuales del mismo ta­
maño è impresión que los hasta aqui publicados. A pesar 
de esta mejora tan considerable^ el precio de El Precep­
tor será como hasta aqui, tanto en Madrid como enpi'o- 
vincias, franco, G rs. por un trimestre,\\ rs. por medio 
año u'^i^rs. por año, remitiéndolos o librándolos dt- 
reciamente al tiempo de hacer la suscricion, á la orden 
de la señora Viuda de Vazquez é Hijos, calle Ancha de 
S Bernardo, núm. 17, ó á la de D. Juan Diaz Guerra, 
plazuela de Herradores, núm. 25, colegio de niños, don- 
de se reciben las suscriciones.

Cuando para hacer la suscricion no se proporcione 
libranza de las que debe haber en todas las administra­
ciones de Hacienda y Loterías, tanto de las capitales co­
mo de las cabezas de partido y otros pueblos, ni halle el 
interesado medio de librar por otro conducto, podra va­
lerse de sellos de franqueo del precio de cuatro cuar­
tos, remitiendo U sellos por un trimestre, "lÁ por se^



.-its
'pwses, ÿ 45 por tm nuo; pero en este easo se aâ^ 
vierte que la empresa no responde de los extravíos 
que las cartas puedan sufrir en correos, ni servirá niu' 
gana suscricioncuyo importe no reciba: en cuyo supuesto» 
cuando los suscritores incluyan sellos en sus cartas, de-^ 
fierán tomar las precauciones convenientes para asegu- 
rarsé de que llegan á la primera estafeta; y si aun te­
miesen extravio, podrán asegurarse mejor certificando 
la carta.

Todo profesor que quiera encargarse de recibir sus- 
criciones á El Preceptor , podrá verificarlo con tal que 
al darnos aviso acompañe el importe de las suscriciones 
que pida, en libranzas de fácil cobro ó de cualquier otro 
modo que estime oportuno. La empresa abonará á estos 
encargados el 6 por 100 del valor de las suscriciones 
cuando el núm. de éstas sea de ^ á 9, y el i2 por lOO 
cuando reuna de [(^ suscriciones en adelante.

EFECTOS DE LA IGNORANCIA.

«La causa principal de todos los grandes desórdenes, de los. 
• mayores (!rínienes,de la sangre que se derrama,.,, de la in- 
«seguridad y la inquietud en que se vive, e.s la mala educa- 
«cio-n y la ignorancia del pueblo:... solo una buena educación 
«moral, religiosa intelectual é industrial puede disminuir los 
«males que afligen á la sociedad actual, y preservar á las 
«nuevas generaciones de las funestas coriseouenctsa que son 
«de recelar para lo sucesivo,..» {Real orden de'\S de Abril 
de 1839.)

Intimamente convencidos de la exactitud de la proposición 
precedente, no hemos podido menos de recordaría muchas 
veces, y en los últimos dias nos la han traido á la memoria 
los sucesos que han tenido lugar en donde menos podiamos 
imaginarlos, en la antigua capital de Castilla la Vieja. Apenas 
vueltos del pasmo que tan infausta cuanto inesperada noticia 
BOS'causara, y cuando meditáhamos sobre la triste verdad 
que. consignó la Real orden citada, llegó á nuestras manos el 



artículo que con este motivo ha publicado El Maestro, y que 
Irascribimns íntegro, de conformidad. Dice así nusetro colega:

» Escribimos bajo la triste impresión de uno de esos'aconte­
cimientos que vienen de vez en cuando á detener la marcha 
progresiva de los intereses materiales de los pueblos, y ú de­
cir á sus directores con severa y terrible lógica: «Edificáis 
sobre arena mientras solo dais culto a la materia, prescindien­
do del corazón y de la inteligencia del hombre.»

Completamente ajenos «á las controversias de opiniones 
que dividen los «ánimos en nuestra desgraciada patria, ni aun 
siquiera mencionariamos los desmanes de que ha sido teatro 
Valladolid, si no pudiéramos presentarlos como doloroso escar­
miento de lo pasado, elocuente y dura lección para lo ve­
nidero.

Un<a porción de obreros de lodos sexos y edades, acogien­
do con la credulidad propia de la ignoranci<a voces disparatn- 
'das ÿ absurdas sobre la carestía de los artículos de primera 
necesidad, v exagerando un ma1 que no sentía en realidad 
arrójase á la calle á demandar violentamente su remedio con 
el puñal del asesino y la tea del incendiario, entregándose á 
lodo género de excesos indignos de la sensatez y cordura que 
siempre han distinguido al pueblo castellano.

Lamentamos de corazón tan inaudito y vergonzoso escán­
dalo, y no sentirnos menos l«a terrible necesidad del castigo 
que lo ha seguido.

La clase proletaria, ignorante, sencilla y escasa de sentido 
común, si no está dotada de fuertes y sólidas convicciones 
religiosas, quC sirvan de freno á sus tendencias de sensuali­
dad, acoge con estúpida credulidad cuanto puede halagar sus 
pasiones, y se halla dispuesta siempre á servir de instrumen­
to á los malvados que la esplolan en su provecho , y acaban 
siempre por convertirla en víctima de su maquiavelismo.

Ni por un momento es concebible que teniendo la inmen­
sa mayoría de los fautores del motín una idea fucilada de la 
moral del evangelio, hubieran cometido excesos tan contrarios 
á la misma: no es menos absurdo el pensar, que si hubiesen 
tenido el suficiente criterio para discurrir sobre los medios de 
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abaratar el pan, le arrojasen á destruir las existencias de ha­
rina, y las fábricas de elaboración de dicho artículo, para que 
despues no le hubiese á ningún precio; y por último, si en 
los pobres hubiese siquiera un pensamiento de prevision para 
lo futuro, ¿habrían cometido la torpeza de cegar las fuentes 
de su trabajo?

Siendo evidente que la causa de tales excesos es la falla 
de religion, de sentido común y de prudencia en Sus perpe­
tradores, loes tanbiem que solo se pueden prevenir en lo su­
cesivo, mejorando la condición moral del hombre desde la 
infancia, ilustrando su razon, y dolándole del discernimiento 
necesario para quo no so deje seducir por sugestiones ma­
léficas.

Esta convicción nos mueve á recomendar enérgicamente á 
las autoridades, que, si aspiran à evitar este género de conflic­
tos, atiendan con predilección al fomento y prosperidad do 
las escuelas: á los ricos de la tierra que, si desean disfrutar 
tranquilos el producto de su fortuna y laboriosidad, destinen 
alguna parte 'si no por caridad, por precaución y egoismo ai 
menos) á que los hijos de sus dependientes adquiéranla vir­
tud'é instrucción que son la mejor garantía de la prosperidad 
y honradez: á las clases proletarias, y con especialidad á los 
padres de familia, les suplicamos encarecidamente se persua­
dan de que solo pueden hallaren su aplicación y buena con­
ducta los recursos necesario^ para sus atenciones: que quien 
les dice otra cosa los engaña, se burla de su credulidad, y los 
abandona inhumanamente cuando llega el peligro y la ex­
piación.

Si se adoptasen con firme convicción estas medidas, no 
deploraría el Gobierno el desprestigio y abatimiento del prin­
cipio de autoridad, ni los fabricantes la violenta pérdida de 
sus fortunas; los jornaleros tampoco sufrirían por la escasez 
de pan y de trabajo, y la sociedad no presenciaría escenas de 
salvajismo, ni tendría que privarse para reprimirlas enérgi­
camente, de miembros acaso mas desgraciados é ignorantes 
que criminales.
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COMUNICADO.

/remoa insertando en El PoECeptor algunas comunicados que 
se nos habían dirigido para Er, Mensajero, y que por la abun^ 
dancia de materiales aan no habían podido tener cabida en éste.

Sr. director de El Mensajero.
Muy Sr. inio y de todo rni aprecio; He visto con sumo pla­

cer la exposición que han dirigido á las Cortes mis apreciables 
comprofesores, pues á mi corto entender nada deja (jue de­
sear, por cuanto pone bien de maniüesto las equivocaciones 
de que adolece la nueva ley, mas sin embargo de lodo, la ex­
periencia en 14 años ipie llevo de profesor, me ha demostra­
do que si bien es cierto que la instrucción ha progresado ma­
ravillosamente, también lo es que, para que llegue á ser una 
verdad, es decir, lo que le» c-orresponde, falta mucho que ha­
cer; y como quiera que los medios que se ponen, creo no se­
rán suficientes, me lomo la libertad de hacer algunas obser­
vaciones, por si algo pueden ilustrar la cuestión que nos ocu­
pa, pue.sto que de ella pende la suerte del profesorado.

La I.* observación que se me ocurre es, la de proponer si' 
sería conveniente dividir todas las escuelas del reino en tres 
clases que se denominarán, de 4.*, 2.’ y 3.', ó sea de entrada, 
Hscen.'O y término. Todas las escuelas se proveerán por ojio— 
sicion, V la dotación debería de ser en este caso, la de 3,500, 
5,000, y 7,000 rs. Quisiera no pareciesen excesivas estas do­
taciones. atendiendo á (jue un prolesor de los que como yo 
disfrutamos ;2!,000 r.s , estamos sumidos en la miseria, siendo 
víctimas del desprecio mas osado, porque no teniendo lo ne­
cesario para atenderá nuestras necesidades, nos vemos preci­
sados á mendigar; y de ahí la razón porque al maestro no se 
le tiene el respeto y consideración debida, de donde resultan 
muchos male.<.

Oirá de las observaciones es, demostrar lo inútiles y has­
ta perjudiciales que son las comisiones locales en los pueblos, 
en donde se componen estas de hombre.s rudos é ignorantes, 
porque en lo general, es tan atrevida la ignorancia de las ta­
les comisiones, que cuando quieren, se erigen en maestros y 
doctores, v contrariando cuanto.el profesor tiene establecido, 
destruyen por su base lo que debieran proteger y fomentar, 
desacreditando al maestro y quitándole la fuerza moral que 
tan precisa le o.s para el buen desempeño de su misión. Es 



,cosa probada, que lo general de las comisiones locales, no 
sürveo nias que de rémora en cl desarrollo de la instrucción, 
convirtiéndose las mas de las veces en instrumentos de ven­
ganza contra el maestro, que, como ellos dicen, no es mas que 
wn criUdo de la villa que debe estar sujeto á nuestros capri­
chos; debe darnos incienso, frecuentar nuestras cuscas ¡lor si al­
go se nos ocurre; debe asimismo enseñar á nuestros hijos con 
preferencia á los demás; y si todo esto no lo cumple, se le­
vanta una^’eruzada contra el pobre maestro, que no podien­
do sostener la lucha, sucumbe siendo víctima de la osadía y 
la maldad de unos hombres que no tienen mas luz que la del 
dia, y para ellos siempre es de noche. El maestro tiene que 
reverenciar al alcalde, y por consiguiente hacer un papel re­
pugnante, bajo é impropio de la dignidad que el maestro de­
be tener, y que por tantos títulos le corresponde: no digo na­
da de los .secretarios de Ayuntamiento; estos, llenos de envi­
dia. porque generalmente el muestro es mas instruido, le ha­
cen una guerra de mala ley, y como que gozan de mas pres­
tigio. por lin triunfan; porque el interés de estos e?<, el que 
esté la escuela vacante para ellos regentarla y utilizar su pro­
ducto: en lin. sería muy largo si hnbie.se de referir rninucio- 
samentn lo que padecemos los que estamos condenado.s á vi­
vir entre carílx^s, como generalmente lo son la mavoria de 
los puebio.s pequeño-s y aun de los mavores. y creo que bas­
te para hacer conocer la necesidad absoluta y precisa de 
emancipar al profesorado de esas dependencias tan barbaras 

£ y tan absurdas, que le degradan y le rebajan de su dignidad, 
ocasionándole disgustos sin cuento y dias de amargura y de 
tristeza, porque no se les mira ni se les tiene mas que, como 
á unos simple.s mercenai ios; por manera que, mientras al pro­
fesorado no se le, dé autoridad propia, depeníliente solo de los 
jefes perilo.s en la facultad , y se le emancipe de tanta cana­
lla corno le manda, le agovia y le destruye, todo será una far* 
sa, ponjue ni el profesorado, ni la instrucción, serán lo que 
deben, lo que les corresponde ser. Otra de las cosas que nos 
proporcionan muchos dísgusto.s y que nos hace odiosos, es 
el cobro do las retribuciones y demas obvenciones; por lo que 
sería muy conveniente, ó que se quitasen, ó que nos las die­
ran cobradas sin que el profesor tenga que intervenir en lo 
mas mínimo.

Di.spénseme V.. Sr. director, por tanta molestia , pues mí 
objeto no es otro al hacer estas observaciones, que ilustrar la 
cue.stion que nos ocupa, por si algo puedo influir por el bien 
del profesorado, digno por tantos conceptos de ntas aprecio y 
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protección. Con este motivo, tiene el honor de ofrecerse gus­
toso á sus órdenes su afeciisimo atento y S. S. Q. B. S. M.

Anlonio Martínez.
Daganzo y abril 10 de 1856.

VzVCANTES

' Lo están la plaza de Director de la escuela normal de Cáceres y la de se­
gundo maestro de la de Sevilla. Se admiten en la Dirección general de Ins­
trucción pública hasta el dia 23 del corriente, las solicitudes de los que aspi­
ren á dichas plazas y reunan los requisitos que exige la legislación vigente.

Ha sido declarado cesante el lus^iector de Instrucción primaria de k pro­
vincia de la Corana.

Provineia de Alicante.
De acuerdo con lo mandado en la Real órden de 7 de Junio de 18a0, ha se­

ñalado esta Comisión provincial el dia 21 del próximo mes de .Iulio,.a 1^ 9 
de la mañana, para dar principio á losados de oposición de las escuelas publi­
cas de niños y niñas que á eonlinnacion se expresan. Los aspirantes deberán 
inscribirse ei¡ Secretaria con seis dias de anticiuacion, sin cuy.a circunstancia 
no serán admitidos, y acompañar á sus solicitudes los documentos que previe­
ne el artículo 21 del Real decreto de 23 de Sotieiubre de 1847. Las maestras 
presentarán, además, modelos de las labores propias de su sexo para trabajar 
en ellas á presencia del Tribunal. .

Los ejercicios de mejora de dotación tendrán lugar, si hubiere quien los so­
licitare, terminados que sean los de que arriba se hace mérito.

-.1 Escuelas oe mxo?. ;.; a • ;2

£jc/ic.—La>uperior, dotadacon 6,66ü rs. vn. alano, casa para habitar y 
retribuciones de niños no pobres.

Coc'>ntaina. —La elemental, con 4,000 rs., habitación y retribuciones. 
‘ Jijona.—Lz elemental, dotada con 4,000 rs., casa habitación y producto 
de retribuciones. , , ...

Pego.—La elemental, con 4,000 rs., alquiler ó habitación y retribuciones.

Escuelas de ni.ñas.

;íífpe.-Una elemental, dotada con 2,667 rs. casa para habitar y retribu­
ciones de niñas no pobres.

j/íea.—Otra dotada con 2.667 rs. anuales, habitación y retribuciones.
Agost.—Una dotada con 2,000 rs. anuales, habitación ó alquiler para pa­

garla, y retribuciones. , , . •
Sella.—Otra, también elemental, con 2,000 rs. anuales de dotación, casa 

liara vivir, ó alquiler para pagarla, v producto de retribuciones.
VerjíeL—Otra con 2,000 rs., casa habitación y retribuciones. Alicante ib 
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4€4unio<le 1856.—El Pi^tideiHe, Juan Jusé ^ulalú.—AnUuioPujo Guerre­
ro, Secretario.

Idem de Almeria.
Se hallan vacantes las escuelas públicas ile niños de los pueblos de Roque­

tas y Alhabia, la primera con la dotacitui de 3000 rs.—300 pai a casa—180 pa­
ra menaje, y la segunda con la de 2000 rs.—300 casa—180 menaje, teniendo 
ademas laVetribucion de los niños no pobres. • - i ,

Los que pretendan la propiedad de la de Alhabia, y la interinidad de la de 
Roquetas que saldrá á oposición en Noviembre próximo, dirigirán dentro del 
térinino de 30 dias contados desde esta fecha sus solicitudes á la Secretaría de 
esta Comisión superior. Almería 10 de Junio de 1850.—El Presidente, Anto­
nio Ferez del Villar Vidaurreta.—F. A.’dela C., Gabriel Fernandez, Secretario.

Idem de Córdoba.
Con arreglo á lo prevenido en la Real ófden de 7 de Junio de 1850 se anun­

cia al público la escuela de Instrucción primaria elemental de niños, de nue­
va creación en Pozoblanco, dotada con la suma de 4,000 rs. vii. pagados por 
trimestres de fondos municipales, 400 rs. para alquiler de casa y la retribución 
de los niños pudientes.

Los ejercicios de oposición tendrán lugar en esta ciudad en uno de los sa­
lones del Gobiernojprovincial á las 8 de la maiianadel día 1.°de Agoslo¡próximo.

Los aspirantes presentarán con 6 dias de anticipación por lo menos, francas 
de porte, en la Secretaría de esta Comisión, sus solicitudes acompañadas del 
titulo 6 testimonio del mismo, partida de bautismo y certificados de conducta, 
dados por el Alcalde y Cura párroco de su último domicilio.

Córdoba 18 de Junio de 1856.— Pedro Julian Espariz.—Francisco de B. 
Pavón, Srio.

ANUNCIO.

EXÁMENE.S. 

Provincia de Madrid.
En cumplimiento á lo dispuesto en el art. lO del reglamento vigente 

de exámenes esta comisión ha acordado dar principio á los de maestros 
y maestras de Instrucción primaria, elemental y superior el dia 27 de 
julio próximo á las nueve de su mañana.

Los que aspiren á ser examinados , presentarán préviamente en la 
secretaría de esta Comisión establecida en el cuarto bajo de la casa nú­
mero de la calle del Luzon, los documentos que previenen los artícu­
los 15 V 37 del citado reglamento , teniendo entendido que el depósito 
de los derechos del título deberá hacerse en papel de reintegro y el de 
los de exámen, en poder del vi cal depositario de esta comisión D. Ma­
nuel Serantes que vive en Plazuela de Oriente, núm. li, cuarto segun­
do de la derecha.

Madrid 23 de junio de 1856.==Por órden.^Manuel Ferez Duran.

MADRID:—4850.
tUPRBXTA T blBUEniA BU tA VIUDA DE VAZQUEZ E HUO».

Ancha tif S. tí^rrnirdo, 17.


